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CAMBIAR LOS 
IMAGINARIOS  

PATRIARCALES
POR SARA MÁS

Poner a discusión actos tan naturalizados en Cuba 
como el piropo y el acoso   callejero y conectarlos con 
la violencia hacia las mujeres y las jóvenes ha sido el 
primer paso de Evoluciona, una campaña de comuni-
cación que, a pocos meses de su puesta en marcha a 
fines de 2018, fue marcando hitos entre las juventudes.
“Como tendencia, no solemos cuestionar el acoso 

callejero ni el control sobre el cuerpo de las mujeres, 
ni lo relacionamos con las violencias”, suscribe a SE-
Mlac Tamara Roselló Reina, especialista del Centro 
Oscar Arnulfo Romero e integrante del equipo coor-
dinador de la campaña.
“Tampoco solemos discutir que detrás de esos actos 

hay imaginarios sustentados en una ideología patriar-
cal que nos coloca en situación de desventaja de poder 
a las mujeres”, amplía.
Un informe presentado por Oxfam en 2018, y que 

incluyó ocho países de América Latina, indica que las 
ideas vigentes sobre las relaciones de pareja llevan a 
las y los jóvenes a reproducir desigualdades y norma-
lizar situaciones de violencia machista.
De acuerdo con el estudio “Rompiendo moldes: 

transformar imaginarios y normas sociales para eli-
minar la violencia”, entre la población joven se sigue 
viendo como lógico y normal el piropo a las mujeres. 
Entre las y los jóvenes de 15 a 25 años, 75 por ciento 
acepta como natural el acoso callejero.
De los ocho países estudiados, en Cuba (75%) y Re-

pública Dominicana (84%) es donde más hombres de 
15 a 19 años admiten que sus amigos piensan que pue-
den decir piropos a una mujer.
Lanzada en noviembre de 2018, la campaña cubana 

Evoluciona quiere, al menos, “que la gente sienta que 
eso es un problema y que está vinculado al patriar-
cado; que puede empezarse por una frase y terminar 
mal; que hay mujeres que mueren por eso”, precisa 
Roselló Reina.
Lo más difícil, de acuerdo con el grupo coordinador, 

es poder influir desde mensajes y acciones comunita-
rias en los imaginarios que sustentan esos actos, con-
seguir un cambio favorable y poder medirlo, de alguna 
manera, para comprobar que ha sido efectiva.
Para ello, especialistas de diversas instituciones y 

regiones del país que colaboran con la campaña Evo-
luciona, bajo la coordinación de OAR, junto a la Fede-
ración de Mujeres Cubanas, el Centro de Estudios de 
la Juventud y el Centro Nacional de Educación Sexual 
(Cenesex), trabajaron en taller del 22 al 24 de mayo de 
2019, en la capital cubana.

Hablarles a las juventudes, polemizar, debatir y entender 
que pueden construirse relaciones con mayor libertad es 
parte de las rutas de Evoluciona.
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“El encuentro sirvió, sobre todo, 
para pilotear herramientas y visio-
nes que permitan construir un mar-
co de monitoreo y evaluación de los 
impactos de Evoluciona”, aseguró a 
SEMlac Yohanka Valdés, también 
integrante por OAR del equipo 
coordinador de la campaña.
En su opinión, las redes sociales 

han sido un espacio importante 
de interacción y posicionamiento, 
aunque el intercambio mayor ha 
ocurrido con las juventudes de 24 
a 35 años y ha sido menor con el 
grupo meta de 18 a 24 años, para el 
cual se crearon los mensajes.
Aunque en las redes participan 

casi en paridad mujeres y hombres, 
Valdés identifica las mayores re-
sistencias en algunos de estos últi-
mos. “Pero que participen de todas 
formas denota que el tema les inte-
resa”, advierte.
En el terreno de las audiencias se 

avizoran no pocos retos, según la 
comunicadora Roselló Reina.

“Colocar los mensajes en una ma-
triz cultural que tiene  naturalizado 
ese imaginario  es un gran desafío, 

“Las redes sociales han sido un 
espacio importante de interacción 
y posicionamiento para Evoluciona”, 
asegura Yohanka Valdés, integrante 
por OAR del equipo coordinador  
de la campaña.

Algunos datos del estudio “Rompiendo moldes: transformar imaginarios y normas sociales para eliminar la violencia” 
constatan que en sus relaciones de pareja, las y los jóvenes reproducen desigualdades y normalizan situaciones de violen-
cia machista.

hablárselo a los jóvenes hombres es 
un reto mayor. Hemos sensibiliza-
do más a las mujeres y somos las 
abanderadas, sobre todo, las femi-
nistas”, comenta la comunicadora.
Entre los pasos inmediatos, la 

campaña quiere ampliar la voce-
ría e identificar hombres sensibles 
que sean más conscientes de sus 
privilegios y quieran colaborar; po-
der detectar propuestas de mascu-
linidades realmente  alternativas. 
“Para que se entienda que se pue-
de ser hombre desde otra lógica y 
no como los han construido, con el 
poder en las relaciones de pareja”, 
apunta Roselló Reina.
El tema del acceso  a la tecnología 

y el control a distancia emerge tam-
bién en Cuba, donde cada vez más 
se amplía la conexión  a internet y 
las redes digitales. 
Desde chequeo de llamadas, men-

sajes y fotos, hasta cuestionamien-
tos de cómo se gasta el saldo y con 
quién son exigencias y prácticas 

LOS CUERPOS DE LAS MUJERES DEBEN SER APROPIADOS, NOMBRADOS,  
SEÑALADOS Y CRITICADOS
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La campaña identifica espacios y momentos en los que 
pueden ocurrir expresiones de acoso sexual.

de control que no creen en fronteras geográficas ni en 
distinción sexual. “De eso no nos libramos ni las mu-
jeres ni los hombres”, acota la especialista.
Hablarles a las juventudes, polemizar, debatir y en-

tender que pueden construirse relaciones con mayor 
libertad, despojadas a la vez de los dictados tradicio-
nales, de prácticas patriarcales que se disfrazan de 
amor, siguen siendo parte de las rutas de Evoluciona, 
en su afán por romper esquemas mentales que se han 
mantenido inamovibles.
Para Roselló Reina, se trata de temas novedosos y 

necesarios en el contexto cubano, no exento del auge 
que tienen en América Latina los fundamentalismos 
de algunas iglesias y grupos conservadores, que pro-
mulgan un discurso anti derechos.
“Por el contrario, estamos abogando por ampliar los 

derechos, por el reconocimiento y el respeto a una 
vida libre de violencia”, acota la comunicadora.
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PONERSE  
EN  EL LUGAR  

DE LAS MUJERES
POR LA REDACCIÓN

Temor, vergüenza, susto, desconcierto, asombro e in-
comodidad ante la situación son solo algunas de las 
reacciones que declararon sentir varios hombres cuba-
nos al ser acosados en plena vía pública por una mujer.
Tan inusuales escenas forman parte de un experi-

mento social realizado por OAR, el cual recorrió las 
redes en forma de video y refleja qué sucede cuando el 
acoso ocurre al revés y son las mujeres quienes “agre-
den” verbalmente a los hombres.
A frases como “estás superlindo”, “¡qué rico tú es-

tás!”, “yo no quería saber la hora, lo que quería era 
hablar contigo, meterme contigo porque estás divino”, 
o “niño, pero hazme caso, por favor”, los hombres in-
terpelados se sintieron agredidos de diversas formas, 
según declararon luego de ser informados de que se 
trataba de un video oculto.
“Me dio vergüenza ver a una muchacha joven, boni-

ta, regalándose, diciendo: ¡mira, quiero salir contigo!, 
porque es muy raro”; opinó uno de los entrevistados.
Otro de ellos alegó haberse “quedado en blanco” ante 

el abordaje de una desconocida, en tanto un tercero 
dijo “sentirse agredido, porque la forma y las palabras 
que usó no eran correctas”; aunque agregó: “con el 
acoso no hay nada correcto, todo es desagradable, va 
en contra de la integridad de la persona”.
“Pensaba que estaba loca, porque el hombre es el que 

siempre acosa a la mujer, no la mujer al hombre”; o 
“me asusté, me sentí nervioso, es la primera vez que 
me pasa esto” fueron sentimientos que el experimento 
les generó.
De acuerdo con declaraciones de Juan Carlos Travie-

so, director del video experimento social, el propósito 
de esta iniciativa es “poner a los hombres en el lugar 
donde habitualmente están las mujeres y a ellas en el 
lugar donde casi siempre están los hombres.
“Estamos intentando que la gente recapacite y exista 

respeto a la individualidad e integridad de los seres 
humanos, para que cada quien decida qué hacer con 
su cuerpo, quién lo toca o no”, comentó el realizador.
La polémica sobre qué entender por acoso sexual 

emergió también de los comentarios de los hombres 
entrevistados, ante ideas como su dependencia de la 
manera en que se dirigen a las mujeres, o la concep-
ción del llamado piropo como “algo de nuestra idio-
sincrasia que no se debe perder, siempre que se diga 
de una forma bonita, con respeto”.

Evoluciona les habla a las juventudes y especialmente  
a los hombres, en busca de un cambio de pensamiento  
y actitud.
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“El acoso es un delito, pero no es lo mismo meterse 
con ellas en jarana y en bonche que acosarlas” o “de-
pende de la mujer, de la manera en que se haga: no es 
lo mismo un piropo que faltar al respeto” fueron otras 
opiniones de los hombres, muchos de los cuales coin-
cidieron en expresar que el acoso no se ve bien en una 
mujer, pero en los hombres es “normal”.
Este experimento social es una idea de quienes in-

tegran la Red de Articulación Juvenil de OAR y se 
vincula a los enfoques de la campaña Evoluciona, que 
concibe el acoso callejero como una expresión de la 
violencia machista.
Ampliamente socializado en las redes, su publica-

ción coincidió con la Semana Internacional contra el 
Acoso Callejero, una iniciativa que nació en Perú en 
2011, busca informar a las mujeres sobre sus derechos 
y condenar cualquier forma de violencia sexual en la 
calle.
Para la periodista Dainerys Mesa Padrón, quien inte-

gra el equipo de la campaña, este experimento abre el 
diapasón sobre una arista del control del cuerpo y las 
relaciones sociales de las mujeres, al tiempo que con-
tribuye al debate sobre situaciones de acoso callejero 
en Cuba y su naturalización, por asociarse con prácti-
cas culturales tradicionales.
“Es esencial cambiar la creencia de que nuestra 

autoestima depende del piropo, de un criterio sobre 
nuestro cuerpo o ropa para sentirnos bien, ideas que 
la mayoría de las personas asume de manera normal, 
cuando es un síntoma claro de violencia hacia las mu-
jeres”, dijo en el making of del video.

Acoso vs piropos:  
aceptación cotidiana de la violencia
Una de las expresiones de la violencia de género es la 

violencia sexual y, dentro de ella, el acoso sexual es de 
las violencias más invisibilizadas, minimizadas, legi-
timadas y silenciadas, aseguró a SEMlac la psicóloga 
Mareelén Díaz Tenorio, especialista de OAR.
De acuerdo con la experta, las prácticas de acoso se-

xual son muy diversas y van desde la aproximación 
sexual, demanda de favores sexuales, insinuaciones, 
contactos físicos (tocar, pellizcar, hablar al oído, enci-
marse, agarrar, manosear, dar palmaditas, apretones, 
roces deliberados), hasta las burlas y chistes con con-
tenido sexual y ofensivo.

En este grupo se contemplan también las llamadas 
telefónicas, notas, cartas, SMS, fotografías, emails 
con contenido sexual y agresivo (a través de celulares 
y el ciberespacio); el despliegue de material pornográ-
fico; las miradas lascivas; los gestos obscenos; el exhi-
bicionismo: mostrar los genitales o el cuerpo desnudo 
a otra persona sin su consentimiento; la masturbación 
pública con o sin eyaculación y el arrinconamiento, 
entre otras.
“Hablamos de variadas prácticas de naturaleza y 

connotaciones sexuales, no deseadas y ofensivas, que 
no consideran el impacto en quien las recibe. Son in-
trusivas y tienen repercusiones para la integridad físi-
ca y sicológica”, apuntó.
Indicó la sicóloga que los contextos en los que se pre-

senta el acoso sexual pueden ser institucionales (labo-
rales, educacionales, religiosos), familiares, públicos y 
en redes sociales (ciberacoso). 
El acoso callejero acontece justamente en espacios 

públicos. “Lo realizan personas desconocidas y es me-
nos visible porque está legitimado por la cultura”, dijo.
La especialista apunta que existe gran polémica so-

bre qué entender por acoso sexual y por piropo. A su 
juicio, no todo piropo es acoso sexual.
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La Plaza Carlos III, un concurrido 
centro comercial de la capital 
cubana, resultó el lugar escogido el 
sábado 17 de agosto de 2019 para 
un “performance” que visibilizó las 
creencias y actitudes de las perso-
nas asociadas a polémicos temas 
como el piropo, la manera de vestir 
o la opinión de estos sobre el aco-
so sexual callejero.
Con un simbólico vestido naranja 
que combinaba escote, short corto 
y sobre falda, diseñado específi-
camente para esta acción, la joven 
actriz cubana Camila Arteche reco-
rrió la rampa del establecimiento, 
al tiempo que interpelaba a clien-
tes y trabajadores, promocionaba 
mensajes contra esta forma de 
violencia y presentaba la campaña 
Evoluciona.
Ante preguntas como ¿qué es 
el acoso?, ¿la forma de vestir da 
algún derecho a los hombres para 
acosar a las mujeres? o ¿el piropo 
es acoso?, las reacciones fueron 
diversas.
Tanto hombres jóvenes como adul-
tos consideraron que ellos “miran 

“Se supone que el piropo es un halago y deja de ser-
lo para convertirse en acoso sexual cuando la acción 
es no deseada y se vivencia con molestia, desagrado, 
afectación, daño; incluso aun cuando su contenido 
no sea ofensivo, vulgar u obsceno. No hay un piropo 
bueno y uno malo. Está el piropo y el acoso sexual”, 
enfatizó.
“Muchas personas legitiman el piropo a ultranza por-

que lo consideran una tradición cultural en el contexto 
cubano. La ablación del clítoris es una práctica de cier-
tas culturas y no por ello deja de ser violencia sexual 
extrema”, refirió Díaz Tenorio.
En su opinión, hay un imaginario social en el que 

las mujeres existen como objeto de deseo sexual y es 
“normal” juzgar sus cuerpos y usarlos sin consenti-
miento. En el espacio público se ven como “naturales” 
prácticas que no pueden catalogarse como piropos, 
sino como auténticas expresiones de acoso sexual. Si 

ROMPIENDO MITOS

La joven actriz cubana Camila Arteche 
intercambió con público y personal del centro 
comercial varios mensajes contra el acoso y la 
violencia machista.

a las mujeres si se visten atractivas” 
y aunque no les da el derecho de 
lanzarles mensajes a ellas, “eso los 
provoca”. 
Muchas personas evaden hablar 
del tema bajo el término de “acoso 
sexual”, en tanto consideran los 
llamados “piropos” como algo natural 
y hasta “sano”; criterio con el cual 

discrepó la mayoría de las mujeres 
abordadas, quienes alegaron sentir-
se con frecuencia incómodas.
Otros hombres reconocieron que 
el acoso sexual callejero “se trata 
de una actitud machista, grosera 
y vulgar, que no es del gusto de la 
persona hacia la cual se dirigen los 
mensajes”, si bien no ven lo “nega-
tivo” de “halagar” a una mujer en la 
calle.
Cuando se les pedía colocarse en el 
lugar de ellas y ser ellos los “piro-
peados” todo el tiempo, los juicios 
comenzaban a cambiar y aceptaban 
lo desagradable de la situación.
Para Mareelen Díaz Tenorio, espe-
cialista de OAR, acciones como esta 
tienen varios saldos positivos. “En 
primer lugar, contribuye a sensibi-
lizar sobre un mal social que es el 
acoso sexual hacia las mujeres, y 
la figura de Camila Arteche, como 
una mujer joven que también habrá 
vivido experiencias negativas en re-
lación con el acoso callejero, al igual 
que tantas mujeres, constituye un 
potencial importante, una llamada 
de atención”, explicó a SEMlac.

no son reconocidas como tal, estamos garantizando su 
perpetuidad, su injusticia y las consecuencias nefastas 
para las víctimas (no solo mujeres, sino también ni-
ñas), afirmó.
Para la también especialista de OAR, María Teresa 

Díaz Álvarez, el llamado piropo deviene acoso calle-
jero cuando supone injuria, imposición, intención de 
doblegar. “Entonces se convierte en un patrón de abu-
so”, alertó.
El informe de Oxfam “Rompiendo moldes: transfor-

mar imaginarios y normas sociales para eliminar la 
violencia” encontró que entre la población joven cuba-
na se sigue viendo como lógico y normal el “piropo” 
a las mujeres.
Con la participación por Cuba del Centro de Investi-

gaciones Psicológicas y Sociológicas, en colaboración 
de OAR y Oxfam en Cuba, la investigación concluyó 
que 75 por ciento de jóvenes entre 15 y 25 años acepta 
como natural el acoso callejero (silbidos y piropos).
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El estudio ahondó en los imaginarios juveniles res-
pecto a la violencia contra las mujeres y señala que 
más de 81 por ciento de las muchachas y los mucha-
chos opinan que la mayoría de sus amistades ven nor-
mal ese comportamiento.
Por otra parte, varios jóvenes de diversos grupos eta-

rios y territorios vincularon estas manifestaciones con 
acciones de provocación por parte de mujeres en su 
actitud y forma de vestir. Otros colocaron la responsa-
bilidad en las creencias y normas sociales que condi-
cionan estas prácticas machistas y estereotipadas.
Liset Imbert Milán, asesora jurídica de OAR, apuntó 

a SEMlac que el acoso no está regulado hoy expresa-
mente, como figura, en ninguna norma jurídica.
Señaló que la Nueva Carta Magna refrendada en fe-

brero de 2019 abre las puertas en su artículo 43 para 
perfeccionar e incluir estas temáticas en el resto de las 
leyes, en tanto manifiesta que “protege de la violencia 
de género en cualquiera de sus manifestaciones y es-
pacios, y crea los mecanismos institucionales y legales 
para ello”; y el acoso es una forma de violencia.
Más allá de recursos legales, se trata de visibilizar 

el fenómeno, pues en el ámbito laboral está normada 
la obligación del empleador de velar por la integridad 

física, moral y psicológica de los trabajadores, mien-
tras que en el ámbito penal, desde la interpretación ex-
tensiva de los juristas, se pudiera utilizar otras figuras 
delictivas.
“Sin embargo, queda mucho por hacer, no solo en 

cuanto a las normas, sino en la sensibilización de 
operadores del Derecho y agentes del orden público, 
además de empoderar y dotar de cultura jurídica a la 
sociedad en general”, destacó la jurista.
En ese propósito, la campaña Evoluciona ha encon-

trado eco en muchas voces, personas, grupos e institu-
ciones que se suman a la estrategia de sensibilización, 
en gran medida juventudes, a juicio de Díaz Tenorio.
“Claro que hay resistencias. Pero lo inerte no es la 

polémica. Lo indolente sería la aceptación absoluta del 
acoso como `natural´ y la indiferencia. Si hay polémi-
ca estamos en el camino del cambio, que se producirá 
cuando sea muy ńatural´ la inserción de los derechos 
de las mujeres en las múltiples vías de educación y 
espacios de socialización del país”, aseguró la experta.
Además del experimento social, difundido en espa-

cios de televisión y redes sociales, durante la Semana 
Internacional contra el Acoso Callejero se realizaron 
talleres sobre comunicación y equidad, intercambios 
con jóvenes de la Universidad de La Habana, estu-
diantes del politécnico y preuniversitario de territorios 
como Jobabo, en la provincia oriental de Las Tunas.
Las redes sociales se inundaron de mensajes de rea-

lizadores audiovisuales, cantantes, periodistas y otros 
líderes de opinión, sobre las razones por las cuales el 
acoso callejero debe ser eliminado, generando múlti-
ples comentarios y posicionando interesantes hastag 
como #PonteEnMiLugar.

La campaña ha sido una invitación constante a poner en jaque los imaginarios sociales que sustentan la violencia  
contra las mujeres.
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PARAFILIAS  
Y ACOSO SEXUAL 

CALLEJERO:  
¿VIOLENCIA  
MACHISTA?

POR LIRIANS GORDILLO PIÑA

El debate sobre acoso sexual callejero en Cuba re-
nueva la polémica sobre el exhibicionismo, el voye-
rismo y el froteurismo como expresiones de violencia 
sexual contra las mujeres.
“Es frecuente que vayas caminando y un hombre 

te diga o te grite que estás buena o bonita. Pero hay 
otras manifestaciones del acoso sexual callejero que 
son más agresivas”, reconoce la comunicadora Karen 
Alonso.
“Los tocamientos también son una práctica, no diría 

que la más generalizada o constante; pero sé que pasa, 
por ejemplo, en el transporte público, donde suceden 
los llamados repellos y muchas veces se aguantan en 
silencio”, expone.
Adultas, adolescentes e incluso niñas son el blan-

co principal de este tipo de acoso sexual a manos de 
hombres desconocidos. Ocultos detrás de arbustos, al 
acecho en una ventana o buscando oportunidad en el 
transporte público, estas personas encuentran placer 
sexual en el miedo y el rechazo de sus víctimas.
La jurista Arlín Pérez Duharte reconoce que, en al-

gunos casos, se naturalizan estos hechos por comu-
nes y los victimarios “pueden formar parte del ornato  
público”.
“Se obtiene placer del miedo, los gritos y la vergüen-

za de las víctimas; ahí es donde encuentro un vínculo 
muy fuerte con la cultura machista. Además, se suele 
‘aceptar’ que los hombres hagan estas cosas y las mu-
jeres deben tolerarlo, sin mencionar que resulta muy 
llamativo cuando sucede lo contrario”, declara Pérez 
Duharte a SEMlac.
Para Karen Alonso, estos “casos extremos” suelen 

ser vivencias traumáticas que marcan la infancia y la 
adolescencia. De una generación de mujeres a otra, se 
educa sobre lugares y horarios que se deben evitar.
Desde la práctica sexológica también se advierte que 

estos comportamientos pueden tornarse más agresivos.
“Sí pueden ser violentos, se reportan casos de hom-

bres con trastorno de exhibicionismo y/o de voyeu-
rismo que llegan a la violación. También se reconoce 
como factor de riesgo que los hombres con trastorno 
de exhibicionismo prefieran exhibirse a niñas, pues 
pueden pasar a ofensas sexuales por contacto, o sea,  
donde existe tocamiento de la víctima”, explica la psi-
quiatra Elvia de Dios a SEMlac.
La también terapeuta sexual insiste en la importancia 

de conocer y prevenir para no estigmatizar las para-
filias que la ciencia presenta como comportamientos 
eróticos apartados de lo “tradicional”.

El acoso sexual callejero incluye expresiones menos y más 
evidentes.
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“Si se efectúan sin consentimiento de la otra persona 
o le causan al individuo malestar, problemas sociales, 
laborales u otros, entonces sí alcanzan la categoría de 
enfermedades mentales y se clasifican como trastor-
nos parafílicos”, apunta la experta.
En este grupo se incluyen el exhibicionismo, el vo-

yerismo y el froteurismo, en los cuales no media el 
consentimiento y el placer provienen de la sorpresa y 
la vergüenza de las mujeres.
Un rastreo por artículos e investigaciones nacionales 

publicadas en la web revela pocos estudios científicos 
sobre estos comportamientos en Cuba. Menos aún se 
devela el vínculo de los trastornos parafílicos con la 
violencia machista y el acoso sexual callejero.
Sin embargo, el experto venezolano Rubén Hernán-

dez Serrano explica en su artículo “Parafilias. Una cla-
sificación fenomenológica”, que estas constituyen el se-
gundo motivo de consulta en los servicios de sexología.
Han sido activistas y académicas feministas quienes 

en las redes denuncian con más sistematicidad el aco-
so sexual callejero, desde sus vivencias personales y 
los relatos de otras mujeres. 

Respuestas desde la ley y la sexología…
La profesora Perez Duharte insiste en que exis-

ten recursos legales para que estos actos no queden 
impunes.
“Existe la posibilidad ciudadana de denunciar es-

tos actos. De igual forma, deberá investigarse si esta 
persona tiene antecedentes penales, si padece alguna 
enfermedad mental para evaluar qué tipo de medida 
se toma, si se lleva a tribunales o se toman medidas 
estatales, como internarla en un centro de salud”, ex-
plica la abogada.
Ninguna ley cubana tipifica el acoso sexual. La fi-

gura que habitualmente se utiliza para sancionar el 
exhibicionismo, el voyerismo y el froteurismo es el 
“ultraje sexual”.
Según el artículo 303 del Código Penal (Ley No 62), 

se sanciona con privación de libertad de tres meses a 
un año o multa de 100 a 300 cuotas a quien “acose a 
otro con requerimientos sexuales y ofenda el pudor o 
las buenas costumbres con exhibiciones o actos obsce-
nos”. También se sanciona la producción y circulación 
de productos comunicativos “que resulten obscenos, 
tendentes a pervertir o degradar las costumbres”.
Las principales brechas en la respuesta legal a este 

tipo de acoso sexual están en las limitaciones de la 
ley. De acuerdo con la penalista, “en una fórmula muy 
moralista y demasiado amplia, el legislador ha coloca-
do una frase que le permite a la fiscalía y al tribunal 
evaluar si la conducta de estas personas llegara a ser 
ofensiva al pudor y las buenas costumbres”.
La ambigüedad tiene como consecuencia que en 

unos casos se sancione y en otros, no.
“Se ha cuestionado mucho si de esta manera debía 

quedar en la ley, porque no debe tener la ley penal 
—que es una ley muy lesiva—, elementos de morali-
dad que lleven a distintas interpretaciones. Ofender el 
pudor es un término muy abierto, que varía según las 
personas, lo lugares y otras consideraciones”, reflexio-
na Pérez Duharte.
Otros puntos de vista emergen desde la psiquiatría 

y la sexología. Desde su experiencia clínica, la doc-
tora Elvia de Dios insiste en la necesidad de conocer 
estos comportamientos y superar algunos mitos que 
se les asocian, como creer que se trata de personas 
enajenadas.

La especialista Elvia de Dios explica que los trastornos 
parafílicos necesitan ser estudiados para no estigmatizar 
y actuar sin reproducir mitos.
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“Las personas con estos comportamientos sexuales 
no consensuados o que dañan a otras son sancionadas 
por la ley, pues no son enfermos mentales psicóticos, 
los conocidos popularmente como ‘locos’. No tienen 
deformación de la realidad y pueden controlar su 
comportamiento; tan es así que, al estar encarcelados, 
muchos dejan de efectuar esas parafilias”, explica la 
especialista del Cenesex.
Otros mitos que la sexóloga considera importante 

desmontar son aquellos que asocian estos comporta-
mientos con determinadas características socioeconó-
micas y culturales.
“Hay desconocimiento de la población sobre esta 

afección. Para el imaginario social, son personas 
monstruosas, solteras, que habitan en barrios margi-
nales, lo cual es falso; existen en todos los estratos 

En el transporte público sucede con más frecuencia el froteurismo, roces con contenido sexual sin consentimiento de las 
mujeres. Imagen de la campaña Evoluciona. El acoso te atrasa.

sociales, 50 por ciento mantiene un matrimonio tradi-
cional, los hay procedentes de las mejores familias y 
también universitarios”, señala.
En su opinión, una de las vías para prevenir trastor-

nos parafílicos es la comunicación efectiva con los 
jóvenes sobre erotismo y acudir tempranamente a los 
profesionales de salud mental.
Aunque las ciencias médicas y psicológicas no han 

encontrado respuesta a los trastornos parafílicos, exis-
ten tratamientos con fármacos y psicoterapia.
“Lo ideal fuera que al ser sorprendidos en estos com-

portamientos, fundamentalmente los que no involu-
cran a niñas y niños, la sanción fuese el tratamiento 
médico obligado. O que dentro de la cárcel recibieran 
tratamiento, pero en nuestro país la legislación no lo 
contempla”, concluye De Dios.
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JÓVENES  
BAJO FOCO

POR LA REDACCIÓN

Visibilizar los estudios sobre violencia de género 
desarrollados por jóvenes y enfocados en poblaciones 
y grupos juveniles fue el propósito del III Encuentro 
Nacional de Investigadores/as sobre esta temática, rea-
lizado los días 27 y 30 de abril de 2019 en Ciego de 
Ávila, a más de 420 kilómetros de la capital cubana.
Organizada por OAR, el Cenesex y la Sociedad Cu-

bana Multidisciplinaria para el Estudio de la Sexua-
lidad (Socumes), la cita privilegió la participación de 
jóvenes de todo el territorio nacional, en consonancia 
con la campaña Evoluciona, impulsada por OAR y di-
rigida a un público entre los 18 y 24 años. 
Esa iniciativa de comunicación trabajará dos ejes te-

máticos, hasta 2022: el acoso sexual callejero y con-
ductas asociadas al control del cuerpo de la mujer y 
sus relaciones sociales, ambas expresiones de violen-
cia, explicó a SEMlac Mareelén Díaz Tenorio, espe-
cialista de OAR.
De las 90 investigaciones presentadas a la convoca-

toria, fueron seleccionados 20 que muestran la perti-
nencia de fomentar el relevo y dar espacio a las nuevas 
investigaciones sobre temas cruciales, como juventu-
des e imaginarios que sostienen la violencia de género, 
uno de las temáticas abordadas en el encuentro, sostu-
vo Díaz Tenorio.
Los derechos reconocidos con la aprobación de la 

nueva Constitución el pasado 24 de febrero, los vacíos 
del Código Penal en relación con la violencia sexual, 
el ciberacoso y cibercontrol como formas de violencia 
digital, la violencia de género en los ámbitos universi-
tarios y los programas de prevención, así como la inci-
dencia de este fenómeno en ambientes socioculturales 
fueron también áreas de atención.
Temas novedosos como la violencia hacia niños y 

adolescentes de familias homoparentales en espacios 
escolares y la discriminación hacia personas LGBTI 
(lesbianas, gays, bisexuales, trans e intersexuales) en 
los espacios eclesiales formaron parte del programa de 
debate.
De acuerdo con Díaz Tenorio, los participantes en el 

encuentro ratificaron la necesidad de una ley integral 
contra la violencia de género, aunque insistieron en 
que operadores del Derecho pudiesen actuar más con 
el marco jurídico existente.
A juicio de Liset Imbert Milán, asesora jurídica de 

OAR, esta ley debe conceptualizar y reconocer, ade-
más, todos los tipos de violencia y establecer la exis-
tencia de equipos multidisciplinarios que permitan 

La campaña Evoluciona toma en cuenta las investiga-
ciones sobre los imaginarios sociales que sostienen la 
violencia machista.
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brindar un tratamiento integral e integrado en función 
de la rehabilitación de las personas y evitar su revic-
timización, así como de centros de acogida para las 
víctimas.
“Tenemos el reto de utilizar e interpretar mejor las 

normas, sobre todo la Constitución vigente, que es-
tablece entre otros derechos y valores ciudadanos la 
igualdad entre hombres y mujeres, la protección del 
Estado a la niñez, a la adolescencia y a sectores mi-
noritarios vulnerables, el derecho a la integridad, a la 
salud y una atención de calidad”, dijo la jurista.
Entre los déficits que persisten, Díaz Tenorio señaló 

el abordaje de la violencia desde el sector de la salud 
pública, a partir de una ruta crítica de atención a los 
casos que lo requieran; así como la incidencia de pro-
blemáticas complejas como el incesto y el embarazo 
adolescente, “detrás de las cuales se esconde muchí-
sima violencia de género”, reflexionó la especialista.

Cambio en marcha
Desmontar imaginarios y estereotipos desde los cua-

les se legitiman o naturalizan posturas como el acoso 
sexual callejero fue una de las premisas del II Taller 
Nacional de Comunicación por la No Violencia, que 
también se encargó de trazar estrategias para colocar 
en la agenda mediática mensajes por la no violencia 
hacia las mujeres, articular redes, alianzas y concebir 
una comunicación inclusiva.
El trabajo de periodistas y comunicadores como un 

medio para nutrir la campaña “Evoluciona”, constitu-
yó igualmente punto de análisis del encuentro, cele-
brado también en Ciego de Ávila del 29 de abril al 2 
de mayo, bajo la convocatoria de OAR.
Participantes en el taller esbozaron numerosas cla-

ves, que van desde transversalizar durante todo el año 
temas de género en las agendas, alejados de fechas 
señaladas; potenciar acciones de capacitación y sensi-
bilización a profesionales y directivos de los medios, 
dar voz y peso a las mujeres, hasta no reproducir o 
perpetuar estereotipos en el discurso visual, radial o 
textual y usar recursos gráficos que no contradigan los 
mensajes.
Consideraron imprescindible mostrar la diversidad 

de personas en la sociedad y potenciar la utilización 
de recursos multimedias y una gestión periodística co-
laborativa. 
Asimismo, insistieron en la necesidad de contar his-

torias sin revictimizar, asumir un lenguaje inclusivo y 

enfatizar en el tratamiento de la brecha de equidad de 
género y su relación con otras múltiples brechas, como 
la racial, la territorial, etaria, entre otras.

Una campaña que “Evoluciona”
Desde 2000, OAR ha implementado campañas enfo-

cadas en diversas expresiones de la violencia, explicó 
María Teresa Díaz, especialista en temas de sexuali-
dad, género y masculinidades de ese centro.
“Trabajamos en un inicio la violencia física, sobre 

todo por ser una de las formas más visibles y legitima-
das. Fue un largo camino hasta llegar en 2014 a ´Eres 
más ,́ una campaña que durante cuatro años colocó en 
el escenario público el tema de la violencia sicológi-
ca y sus expresiones menos conocidas: desvalorizar, 
chantajear, recibir amenazas y burlas…”, rememoró la 
profesora.
A su juicio, este fue un antecedente esencial para 

“Evoluciona”, cuya presencia en las redes sociales su-
pone una fortaleza para llegar a su público. “Creo que 
esa generación va a marcar pauta para el futuro”, dijo.
“Esta campaña actúa como un puente entre dos ex-

presiones de violencia: el acoso sexual y el control, 
que son de las más naturalizadas, menos reconocidas 
y guardan una conexión. Porque cuando un hombre 
intenta controlarte la ropa, tus tiempos, tu celular, tus 
relaciones, está ejerciendo una presión sicológica so-
bre tu persona que es muy desgastante”, opinó.
Respecto al acoso u hostigamiento sexual, la especia-

lista explicó que es necesario derribar los mitos que lo 
perpetúan, como que: “desde que el mundo es mundo, 
los hombres se le insinúan a las mujeres y esto no tie-
ne consecuencias negativas para ellas”; “mientras más 
atrevida es la insinuación, mejores efectos provoca en 
la mujer” y que “ellas se buscan que les digan cosas, 
cuando usan ropas provocativas”. O uno de los más 
invocados: “se piropea para enamorar”.
Asimismo, Díaz llamó la atención sobre otro de los 

objetivos de la campaña, que busca hablarles abierta-
mente a los hombres sobre el daño que causan esas 
conductas “patriarcales” y la inviabilidad de sus com-
portamientos. La lucha contra la violencia no es un 
asunto meramente de mujeres, acuñó.
“Evoluciona” cuenta con el apoyo de la Federación de 

Mujeres Cubanas, el Cenesex, el Centro de Estudios 
sobre la Juventud, entre otras instituciones.
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DOBLE  
VIOLENCIA

POR LA REDACCIÓN

A la violencia que la sociedad patriarcal les impone a 
las mujeres por su condición de género, se suman para 
lesbianas, bisexuales, intersex, trans y personas con 
cuerpos feminizados, las consecuencias de transgredir 
lo pautado por la sociedad como lo “mejor” y “natu-
ral”: la heteronormatividad. 
En ello coincidieron investigadores y activistas el pa-

sado 14 de mayo, durante la celebración de un panel 
organizado por OAR en la sede de la Asociación Cu-
bana de Naciones Unidas (ACNU) y dedicado al acoso 
sexual, una forma de violencia que en estos grupos “ 
se duplica”.
“Aún silenciado, en tanto está legitimado por la cul-

tura, el acoso sexual, ya sea callejero o en instituciones 
laborales, escolares y familiares, es una de las expre-
siones de violencia que más debemos denunciar. Su-
pone ese binomio de dominación/ subordinación, en 
el que las cuotas de poder no están distribuidas acorde 
a un criterio de equidad”, apuntó Maité Díaz Álvarez, 
especialista de OAR.
El encuentro se enfocó en uno de los ejes psicológi-

cos de la Campaña Evoluciona, impulsada por OAR 
desde 2018 junto a la Federación de Mujeres Cubanas, 
el Centro de Estudios de la Juventud y el Cenesex: 
desmontar imaginarios vigentes en las juventudes y 
vinculados con el acoso y el control del cuerpo de las 
mujeres y sus relaciones sociales.
Para el médico y destacado activista por los derechos 

de la comunidad LGBTI, Alberto Roque, lo primero 
es entender que “la violencia tiene sus bases ideoló-
gicas en el patriarcado, atraviesa todos los saberes y 
estructuras de la sociedad, y en ella el género viene a 
ser ese nudo sobre el cual se establecen relaciones de 
poder entre los seres humanos”.
En ese orden, los hombres heterosexuales, “con dere-

cho a tener varias parejas al mismo tiempo, que deben 
ser violentos, temerarios y tener dominio del espacio 
público”, son asumidos como la cúspide de una pirá-
mide y todo lo que no se parece a ese núcleo de mascu-
linidad hegemónica es considerado subordinado, infe-
rior, y tiene que ser controlado y sometido”, apuntó.
De acuerdo con Roque, “si las disidentes de ese po-

der son mujeres lesbianas —percibidas por el patriar-
cado como sexualidades improductivas, porque su-
puestamente no producen descendencia ‘natural’— o 
mujeres heterosexuales que desean una reproducción 

Las mujeres lesbianas también sufren acoso a lo largo de 
sus vidas.
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De izquierda a derecha, el médico y activista Alberto Roque, la coordinadora de 
la Red de Mujeres Lesbianas y Bisexuales, Teresa de Jesús Fernández, y María 
Teresa Díaz, especialista de OAR.

independiente y una construcción 
de familia sin participación mas-
culina, se percibe como que están 
violentando las normas”.
Lo mismo sucedería con las mu-

jeres trans, expuestas a muchas si-
tuaciones agravadas de violencia y 
para quienes la exclusión se genera 
desde los propios espacios familia-
res hacia el resto de la sociedad, 
dijo.

Un juego de poder
“Si naces hembra, debes sentirte 

mujer y construir una visión hege-
mónica de la feminidad, complacer 
al patriarcado y ser heterosexual y 
productiva. Desde esa noción bio-
lógica de la descendencia, se ha 
hecho sufrir a muchas mujeres y se 
ha generado angustia y sufrimiento 
también a muchos hombres”, refi-
rió el activista.
A su juicio, en el contexto cubano 

“es tan fuerte esta perspectiva, que 
los cuerpos de las personas transe-
xuales, para que sean reconocidos 

por la ley y tengan legitimidad en 
un funcionamiento social lo mejor 
posible, deben ser transformados 
de acuerdo a cómo la cultura los 
percibe y pasar ese lente”.
Teresa de Jesús Fernández, filó-

loga y coordinadora de la Red de 
Mujeres Lesbianas y Bisexuales 
asociadas al Cenesex, señaló que 
el mandato impuesto de convertir 
lo trans en una hiperbolización de 
lo femenino, para acercarse al ideal 
de mujer desde la construcción 
patriarcal, es una de las mayores 
violencias y acoso que sufren estas 
mujeres.
“La no ruptura con los esquemas 

binarios, una vez que toman el ca-
mino de construirse como muje-
res y hombres trans, y el tener que 
emprender un recorrido acelerado 
hacia una extrema masculinización 
o feminización para despejar du-
das, no solo trae numerosas pérdi-
das, sino que rompe la lógica de lo 
trans: una persona que logre cons-
truirse libremente”, dijo.

No es menos violento para las 
mujeres lesbianas. “A los acosos 
que han sufrido las mujeres hete-
rosexuales, se suman muchos otros 
para las lesbianas. Ello incluye el 
estigma, los insultos, el degradar-
la por no estar dispuesta a cumplir 
con el mandato de que la mujer es 
para el hombre”, señaló la filóloga.
Para Roque, el discurso juega un 

rol esencial, pues atraviesa todas 
esas expresiones de violencia, que 
en el caso del acoso reproduce el 
concepto de que todas las mujeres 
son potencialmente poseíbles por 
cualquier hombre.
Un tipo de acoso frecuente que 

viven las mujeres lesbianas se per-
cibe desde la niñez, cuando tienen 
definido cómo quieren construirse, 
independientemente de lo que des-
pués será su deseo erótico afectivo, 
explicó De Jesús Fernández.
“Es muy preocupante cómo se 

sexualiza de manera increíble a 
las niñas desde muy pequeñas, sin 
reparar en los daños. Las están es-
clavizando, diciéndoles muy pron-
to que deben seguir un modelo de 

Para Laritza González Achón, la temá-
tica de las mujeres lesbianas sigue 
siendo un elemento invisibilizado, 
incluso al interior del grupo mujeres, 
donde también hay diversidad.
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La necesidad de ambientes de 
trabajo más seguros e inclusivos 
para las mujeres lesbianas es uno 
de los principales reclamos de una 
propuesta de campaña comuni-
cativa dirigida hacia este grupo 
poblacional.
Con el mensaje: lo que me gusta y lo 
que soy “Van de la mano”, la inicia-
tiva busca reafirmar el concepto de 
que la orientación sexual no define 
cuán profesional podemos ser.
La campaña fue presentada en un 
panel organizado por la Sociedad 
Cubana Multidisciplinaria para el 
Estudio de la Sexualidad (Socu-
mes), el 31 de mayo de 2019, en 
el Instituto de Ciencias Médicas 
“Victoria de Girón” y en apoyo a la 
XII Jornada cubana contra la Homo-
fobia y la Transfobia.
La propuesta es complemento final 
de la tesis en opción al título de 
Máster en Género y Educación de la 
Sexualidad, por la Universidad de 
Ciencias Pedagógicas Enrique José 
Varona, de Laritza González Achón, 
especialista en fortalecimiento 
institucional de OAR, junto a la 
tesis de licenciatura de los jóvenes 
Rafael Rodríguez González y Carlos 
Alfonso García, estudiantes del 
Instituto Superior de Diseño (ISDI).
Para González Achón, la temática 
de las mujeres lesbianas sigue 
siendo un elemento invisibilizado, 
incluso al interior del grupo muje-

res, donde también hay diversidad. 
“Las violencias que se ejercen hacia 
ellas son problemáticas silenciadas”, 
dijo.
Su tesis de maestría parte de las 
problemáticas que enfrentan estas 
mujeres: las políticas sociales no 
contemplan sus realidades y algunas 
no las benefician, como es el caso de 
la reproducción asistida, el derecho 
a la adopción, a la herencia, o al 
patrimonio adquirido en común con 
sus parejas.
González Achón señaló que en los 
imaginarios sociales persisten 
apegos a estereotipos de género, la 
educación de la sexualidad reprodu-
ce patrones heteronormativos, se 
evidencia el rechazo y las discrimi-
naciones por ser mujer, trasgredir el 
modelo de feminidad hegemónica, o 
tener vínculos erótico-afectivos con 
personas que se identifican como 
mujeres, y existen insuficientes pro-
puestas educativas para el abordaje 
de la violencia contra las mujeres 
lesbianas.
Su muestra de estudio incluyó 30 mu-
jeres lesbianas entre los 18 y 58 años 
de edad, pertenecientes al grupo Las 
Isabelas, de la provincia oriental de 
Santiago de Cuba, a 860 kilómetros 
de la capital. Como primer ámbito 
donde son vulneradas y violentadas, 
93 por ciento las mujeres identificó 
el espacio laboral, mientras que las 
personas que conviven  con ellas 

mencionaron “la calle” y luego los 
centros de trabajo.
Entre las manifestaciones de dis-
criminación mencionadas, González 
Achón destacó las humillaciones, 
burlas, la no contratación para los 
puestos laborales si “parecía” o se 
“conocía” de su orientación sexual; 
e incluso la exclusión y cancelación 
de contratos bajo justificaciones 
absurdas, una vez se declaraban o 
se sabía que eran lesbianas.
Los principales perpetradores de 
estas violencias resultan ser jefes 
y jefas, y en segundo lugar, colegas 
de trabajo.
González Achón también abundó 
sobre las consecuencias de estas 
violencias, siendo significativo 
el estrés continuado a que son 
sometidas, la sensación de “no 
existir como seres humanos”, el 
nulo reconocimiento de su poten-
cial profesional y el suicidio como 
escalada final de una violencia con-
tinuada hacia ellas por transgredir 
lo heteronormativo.
Por su parte, los jóvenes Rafael Ro-
dríguez González y Carlos Alfonso 
García conformaron una estrategia 
que diera respuesta a las proble-
máticas identificadas en el estudio.
Además de informar a la población 
de la existencia de la violencia de 
género hacia las mujeres lesbianas 
en el ámbito laboral, la campaña 
pretende persuadir a decisores y 
decisoras de no juzgar a las per-
sonas por su orientación erótico- 
afectiva, explicó González. 
Para Alfonso García, un elemento 
distintivo de la campaña será los 
mensajes afirmativos, en primera 
persona, lo que coloca a la mujer 
lesbiana como actora social, igual a 
cualquier otra mujer.
“Con la fotografía como principal 
soporte, las imágenes construyen 
una relación basada en el apoyo 
y la complicidad, no solo en lo 
erótico, y muestran dos aspectos 
fundamentales de la vida de estas 
mujeres: su intimidad y su profe-
sión, espacios que no se excluyen”, 
agregó Rodríguez.
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“Si una mujer es lesbiana, lo es porque decide que el cuer-
po que ama es igual al suyo y no quiere estar en contacto 
con esa otredad de lo masculino. Imponerlo es violencia 
extrema”, señaló la activista Teresa de Jesús Fernández. 

feminidad que es la que vale, la que es buena y las 
hará triunfar, en función del deseo y aprobación del 
hombre”, dijo.
En su opinión, otro de los acosos que viven las muje-

res lesbianas es la representación que de ellas se hace, 
tanto en el imaginario popular como en la televisión 
o el cine. “Imaginarlas de una cierta manera y basta, 
cuando somos de todos los modos posibles”, apuntó.
De ahí el discurso de que “pueden ser convertidas”, 

o lo que les sucede es que “no han tenido un buen 
hombre que las haga sentir bien”, acotó el doctor  
Alberto Roque.

Muchas mujeres lesbianas han sufrido tocamientos, 
violaciones y golpes relacionados con su orientación 
sexual. “Si una mujer es lesbiana,  se debe a que deci-
de que el cuerpo que ama es igual al suyo y no quiere 
estar en contacto con esa otredad de lo masculino. 
Imponerlo es violencia extrema”, abundó De Jesús 
Fernández.
Este pensamiento se transmite y evoca continuamen-

te, “porque en definitiva son cuerpos que están para 
ser servidos. A las mujeres bisexuales se les percibe 
como confusas, bajo la necesidad de definirse, y el 
acoso funciona como otro vehículo para el control de 
esos cuerpos”, explicó por su parte Roque.
Incluso, si hablamos del piropo callejero, estamos 

frente a una intromisión en la individualidad, los cuer-
pos y el espacio de cada persona. “Nada es más priva-
do que el propio espacio público, donde hay derechos 
que no deben transgredirse”, agregó.
En el caso de las mujeres trans, el acoso tiene que ver, 

justamente, con cómo van al espacio público, donde 
siguen siendo predominantemente destinadas a ocu-
par una hora del día: la madrugada, en tanto han sido 
empujadas a los márgenes sociales y a ejercer el traba-
jo sexual. “En esos espacios son blanco de agresiones 
o violencia que reproducen los mismos mecanismos 
de dominación masculina”, señaló Roque.
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EL ACOSO  
LABORAL  

INTERPELA  
A LA LEY

POR LIRIANS GORDILLO PIÑA

Juristas cubanos opinan que la complejidad del acoso 
laboral demanda una actualización legal y respuesta 
integral en el país. 
“No desconozco las garantías del derecho laboral 

y civil en Cuba, pero creo que ya estamos en el mo-
mento de usar una vía más para impedir que queden 
impunes conductas que antes parecían muy aisladas y 
hoy son más frecuentes y alarmantes”, afirma Marisol 
Zapata, asesora jurídica en la oriental provincia San-
tiago de Cuba.
Zapata argumentó la necesidad de tipificar el acoso 

laboral en el Código Penal cubano, al intervenir en 
el V Congreso Iberoamericano sobre acoso laboral e 
institucional, celebrado en La Habana del 28 al 30 de 
agosto de 2019.
“Sigue siendo una insuficiencia en nuestro país la no 

tipificación del acoso como delito, por eso propone-
mos una reformulación de los ilícitos laborales en el 
ordenamiento jurídico penal, donde se incluya el aco-
so laboral”, insistió la jurista en el panel Acoso labo-
ral: temas judiciales.
Zapata no es la única; otras voces desde el ámbito le-

gal abogan por legislar de manera específica distintas 
manifestaciones de violencia. La abogada Liset Mai-
len Imbert Milán es una de ellas.
La asesora jurídica de OAR apuesta por la actualiza-

ción del cuerpo normativo, pues conoce de limitacio-
nes legales en la respuesta a la violencia de género y, 
en particular, al acoso en el trabajo, área en la cual se 
ha especializado.
“El primer avance es que se está reconociendo como 

problema, pero todavía falta tener una norma que sa-
tisfaga las necesidades e intereses de las víctimas, tan-
to en el sector estatal como privado”, declara la abo-
gada a SEMlac.
A la ausencia de una norma, se le suma el poco cono-

cimiento de la población y operadores del Derecho so-
bre esta problemática. No obstante, poco a poco crece 
la sensibilización entre juristas y surgen experiencias 
puntuales de acompañamiento a víctimas.
Aymee Fernández Toledo, magistrada de la sala de lo 

laboral del Tribunal Supremo Popular, opina que la ne-
cesidad de perfeccionar las normas surge de la realidad.
“Es un fenómeno que está presente en nuestro con-

texto, ha venido rompiendo el silencio y manifestán-
dose por sus múltiples aristas, pues involucra a diver-
sas ciencias y reclama una protección particularizada 
y especial, al margen de que pueda encontrarse, con lo 

El acoso en el ámbito laboral necesita atención social  
y jurídica.
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que hoy tenemos, una solución”, dijo Fernández Tole-
do respecto al acoso laboral en Cuba.
Durante su participación en el congreso, la jueza 

compartió un análisis sobre la tutela judicial efectiva 
frente al acoso en Cuba.
“El principio tutela judicial efectiva puede explicarse 

al público de esta forma: poder acceder a la justicia y 
tener una vía para reclamar en condiciones de igual-
dad; transitar por un proceso legal en el que tengas 
todas las garantías y obtener una decisión que resuelva 
tu conflicto, y que esa decisión se pueda cumplir”, ex-
plicó Fernández Toledo a SEMlac.
En su criterio, existen recursos legales en el Código 

del Trabajo, el Código Penal y más recientemente la 
Constitución de la República de Cuba, que permiten 
avanzar en la resolución de los casos.
En 2014 el Código del Trabajo (Ley 116) estableció, 

entre otras disposiciones, la responsabilidad del em-

pleador de “desarrollar adecuadas relaciones con los 
trabajadores, basadas en la atención a sus opiniones y 
quejas, la protección a su integridad física, psicológica 
y el debido respeto a su dignidad” (artículo 146).
La ley laboral también regula aspectos relacionados 

con la salud y seguridad en el trabajo, lo cual pudiera 
ofrecer una salida a hechos de acoso con impacto en la 
salud de las víctimas.
No resuelto el conflicto en el ámbito laboral, de acuer-

do con la jueza, en el Código Penal existen figuras que 
permiten abrir otros procesos judiciales, entre ellas el 
delito de amenazas (artículo 284 y 285), coacción (ar-
tículo 286), delito contra el derecho de igualdad (artí-
culo 295), incumplimiento de normas de protección e 
higiene del trabajo (artículo 296), aplicación indebida 
de medidas disciplinarias (artículo 297) y ultraje se-
xual, en la modalidad de acoso (artículo 303 b).
Respecto a la Constitución, refrendada en abril pa-

sado, Fernandez Toledo destacó que esta, “al incor-
porar las garantías judiciales para la protección de los 
derechos constitucionales, amplió el ámbito de tutela 
frente al acoso en el trabajo.”
Según explicó la jueza, la Constitución incluye la 

previsión de derechos laborales (artículos 64-70, 40-
44, 61), garantías jurisdiccionales (acceso a la justicia, 
debido proceso, tutela judicial efectiva reunidos en los 
artículos 92 y 94) y la acción constitucional directa en 
la restitución de derechos constitucionales vulnerados 
(artículo 99).
La existencia de estas iniciativas y posibilidades le-

gales demandan de personal capaz de hacer una inter-
pretación extensiva de la ley. También son necesarios 
servicios para la atención a las víctimas, pero más allá 
de esfuerzos puntuales, este es un tema pendiente a 
nivel nacional.
“La voluntad política del Estado está, pero hace fal-

ta seguir avanzando para hacer coherentes nuestros 
discursos con los servicios que se prestan. Hace falta 
llevar los servicios que existen en la capital a todas las 
provincias del país, con personal capacitado y sensibi-
lizado”, reflexiona Mailen Imbert.

Respuestas integrales a un problema global 
y complejo
Existe consenso sobre la necesidad de una respues-

ta integral frente al acoso, pues, según un informe 
de 2018 de la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT), es un problema complejo y extendido, que no 

Juristas aseguran que  la Constitución amplía el ámbito de 
tutela frente al acoso en el trabajo.

La jurista Liset Imbert, de OAR, sostiene que todavía falta 
tener una norma que satisfaga las necesidades e inte-
reses de la víctimas del acoso laboral, tanto en el sector 
estatal como el privado.
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distingue fronteras, sistemas políticos, ámbitos de tra-
bajo o categorías profesionales.
La preocupación de la organización internacional 

cristalizó en junio de 2019, con la aprobación del Con-
venio 190 sobre la eliminación de la violencia y el aco-
so en el mundo del trabajo.
El documento reconoce de manera amplia el acoso 

laboral y la violencia en el trabajo, al definirlos como 
“el conjunto de comportamientos y prácticas inacep-
tables, o de amenazas de tales comportamientos y 
prácticas, ya sea que se manifiesten una sola vez o de 
manera repetida, que tengan por objeto, que causen o 
sean susceptibles de causar, un daño físico, psicoló-
gico, sexual o económico, e incluye la violencia y el 
acoso por razón de género”.
Por su complejidad, especialistas insisten en la in-

clusión no solo del ámbito del Derecho, sino también 
de la Psicología, la Sociología, la salud pública y el 
trabajo social.
“Hay que prepararse y formarse previamente para 

luego construir las soluciones que propendan en un 
primer momento a la prevención, a la educación, a la 
creación de esa cultura de enfrentamiento, para luego, 
si llegan a fracasar esas alternativas, se le pueda dar 
una solución desde los órganos de justicia”, argumenta 
la jueza Fernández Toledo.
Compromiso político, moral y ético, conocimiento, 

sensibilización y herramientas específicas deben for-
mar parte de esa respuesta integral e intersectorial al 

acoso laboral. Acciones que, más allá de lo formal, 
también implican al colectivo laboral, la administra-
ción y las organizaciones sindicales.
“Como asesora jurídica, atiendo tres empresas en la 

provincia Santiago de Cuba y en ellas hemos podido 
avanzar en algunas acciones que, desde los colectivos 
de trabajo, se pueden implementar para prevenir y 
abordar el acoso laboral”, declara Mileidy García Pla 
a SEMlac.
García Pla pone la mirada en el escenario laboral, 

donde funcionan los Órganos de justicia laboral, pri-
mera instancia en la que se dirimen conflictos y viola-
ción de derechos laborales.
La abogada diseñó una guía de propuestas para pre-

venir y abordar el acoso en el ámbito laboral, que 
contempla la inclusión de temáticas relacionadas con 
la violencia y el acoso laboral en el plan de capacita-
ción del colectivo, personal directivo y representan-
tes sindicales.
También propone incorporar en el convenio colectivo 

de trabajo una declaración de tolerancia cero al aco-
so y la violencia; incluir estas formas de violencia en 
los reglamentos disciplinarios y la evaluación de los 
riesgos laborales relacionados con la organización del 
trabajo y medio ambiente laboral.
“Se trata también de contar con acciones y mecanis-

mos que incidan directamente en las estructuras y el 
ambiente laboral, porque sabemos que muchas veces 
allí existen mecanismos y prácticas establecidas que 
pueden dar pie al acoso laboral”, opina García Pla.
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EN  BUSCA  
DE PRUEBAS 

POR LIRIANS GORDILLO PIÑA

Un mensaje amenazante, evidencias de una lesión fí-
sica y el apoyo de testigos son piezas clave para llevar 
a la justicia casos de violencia machista, por lo que 
especialistas en Cuba convocan a fomentar una cultu-
ra jurídica que apoye a las víctimas en estos procesos.
En la nación caribeña no existe un mecanismo esta-

tal nacional que dé respuesta integral a la violencia de 
género. El Código Penal y la Ley de Procedimiento 
Penal no la reconocen, ni contienen ninguna distin-
ción para estos casos, salvo la consanguineidad y el 
vínculo familiar como agravantes de los delitos.
“La Ley de Procedimiento Penal no establece una 

distinción en los medios probatorios; lo que hace es 
consignar cuáles pueden ser usados para probar los 
hechos de manera general”, explica a SEMlac Arlín 
Pérez Duharte, profesora de Derecho Penal de la Uni-
versidad de La Habana.
Según la abogada penalista, son considerados me-

dios probatorios la confesión del delito, las pruebas 
documentales que pueden incluir distintos medios au-
diovisuales y textos, los testimonios de testigos, las 
pruebas periciales, la inspección judicial cuando es 
necesario reconocer el lugar del hecho por parte del 
tribunal y las pruebas preconstituidas para proteger el 
testimonio de personas que pueden no estar presentes 
en el momento del juicio.
“Cuando las personas tienen la oportunidad de gra-

bar, cuentan con una prueba importante, pues estos 
suelen ser delitos de soledad, donde solo están el ata-
cante y la víctima”, argumenta Pérez Duharte.
Un ejemplo son los casos de acoso, laboral o sexual, 

que suceden habitualmente en lugares sin público ni 
testigos, pero la víctima puede llegar a grabar el maltra-
to o guardar las amenazas recibidas en mensajes de tex-
to a través de celulares o en las redes sociales virtuales.
“Esa grabación o texto se pueden llevar al proceso 

legal”, afirma la profesora Pérez Duharte.
Pero no es fácil para las víctimas denunciar el maltra-

to machista y reunir evidencias cuando se encuentran 
en el ciclo de la violencia. Las especialistas consul-
tadas por SEMlac insisten en el valor de la denuncia 
y llaman a socializar recursos que las sobrevivientes 
puedan manejar en los procesos legales.
“Separar en tiempo la denuncia del hecho también 

atenta contra la viabilidad de la investigación. En el 
caso de una violación, si el hombre se bañó y se deshi-
zo  de las ropas disminuye la posibilidad de encontrar 
evidencias del hecho; lo mismo pasa con la víctima. 
Esto es algo muy difícil porque, ¿cómo no comprender 

Reunir evidencias es un paso clave frente a situaciones de 
violencia de género.
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la necesidad de la víctima de sentir que se libera de 
algo que la marca y le hace daño? Pero se trata de una 
cultura de cómo contribuir con la captura y el proce-
samiento penal”, argumental la jurista.
Demorar la denuncia también puede llevar a la pres-

cripción del delito, que según su tipología y conse-
cuencias varía entre cinco y 20 años. Otros perjuicios 
que puede sufrir el proceso legal por esta causa son 
la desaparición de pruebas, la imposibilidad de contar 
con testigos e incluso la dificultad de dar un testimo-
nio fiable para el tribunal.
“¿Cómo el fiscal puede armar una tesis acusato-

ria cuando han pasado cinco años o más del hecho? 
¿Cómo, pasado ese tiempo, se puede reproducir sin 
dudas la hora, el lugar, la ropa, las palabras? Los tes-
timonios pueden volverse muy cuestionados. Y cuan-
do el tribunal no tiene convicción fuerte de que hay 
elementos para acusar a una persona, por presunción 
de inocencia tiene que exonerarlo de responsabilidad”, 
alerta Pérez Duharte.

Alzar la voz necesita de tiempo y ayuda
Es frecuente que, años después, las sobrevivientes de 

la violencia cuenten sus historias; porque compartir, 
sana. El libro Sobrevivientes, realizado por SEMlac y 
editado por el Cenesex, reúne testimonios de cubanas 
diversas que fueron víctimas de la violencia machista. 
Varios casos tuvieron una salida legal, pero muchas de 
las soluciones no fueron satisfactorias.
Algunas de esas historias son la de una madre que 

nunca pudo probar que su hija fue asesinada en el ex-
tranjero por el esposo; una cubana que calló por más 
de 20 años una violación que aún la marca y una pa-
reja de mujeres lesbianas que sí pudieron demostrar el 
acoso, pero el proceso les costó salud y bienestar.
La mayoría no denunció inmediatamente el maltrato. 

Según especialistas, es comprensible que las víctimas 
no denuncien por la revictimización a la que se en-
frentan en unidades policiales, por la familia, la co-
munidad, el tribunal y más recientemente hasta por los 
medios de comunicación masiva y las redes sociales.
“Cuando las mujeres están en el ciclo de la violencia, 

es extremadamente difícil hacer una denuncia, por 
temor a perder su vida o la de las personas que más 
quieren. Además, estas mujeres no solamente están 
debilitadas en su autoestima, autonomía, en sus po-
sibilidades para reconocer sus capacidades de actua-
ción; también son mujeres que han perdido la confian-

“Cuando las personas tienen la oportunidad de grabar, 
cuentan con una prueba importante, pues estos suelen 
ser delitos de soledad, donde solo están el atacante y la 
víctima”, argumenta la profesor de Derecho Arlín Pérez 
Duharte.

za de salir del ciclo y dejan de actuar en el momento 
correcto según otras personas”, reflexiona la socióloga 
Magela Romero Almodóvar.
Para la también profesora de la Universidad de la Ha-

bana, es importante escuchar y apoyar a las víctimas, 
independientemente de que la denuncia sea inmediata, 
pasado un tiempo de comenzar la relación abusiva o 
incluso años después de sobrevivirla.
“La voz de las mujeres que sufren la violencia es 

la denuncia al sistema patriarcal y esa denuncia no 
tiene un tiempo específico; puede estar limitada por 
muchas razones que tienen que ver con la psicolo-
gía, con la sociología, con la propia economía, con la 
cultura, pero sobre todas las cosas, con el momento 
adecuado según la percepción de la víctima”, afirma 
Romero Almodóvar.
Las redes de apoyo, formales e informales, también 

tienen un rol decisivo para la sobrevivencia de las víc-
timas y los procesos judiciales. Contarles a amistades, 
vecinos y familiares es fundamental para encontrar 
apoyo y también para no dejar impune el maltrato.
Pero no solo la víctima teme al agresor, también 

quienes conocen o han presenciado la violencia pue-
den sentirse en peligro.
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Más de 800 personas habían dado 
su apoyo al cierre de 2019 a una 
Solicitud de Ley Integral contra la 
Violencia de género en Cuba que, 
desde el 21 de noviembre, habían 
hecho llegar 40 cubanas a la Asam-
blea Nacional del Poder Popular, 
órgano con potestad constituyente 
y legislativa en la nación caribeña.
La iniciativa, difundida por correos 
electrónicos e Internet, desde la 
página en Facebook Yo sí te creo 
en Cuba, pide “que se incluya en el 
cronograma legislativo (previsto 
para entregar hasta abril de 2020) 
un proyecto de Ley Integral Contra 
la Violencia de Género”.
La solicitud está dirigida al pre-
sidente de la Asamblea, Esteban 
Lazo; su vicepresidenta Ana María 
Mari Machado; el secretario del 
Parlamento, Homero Acosta y 
Arelys Santana, quien preside la 
Comisión Permanente de Atención 
a la Niñez, la Juventud y los Dere-
chos de Igualdad de la Mujer.
La carta abunda en que la mencio-
nada ley integral no debe ser solo 
punitiva y sancionar los delitos, 
sino que debe de “crear las bases 
para implementar un sistema inte-
gral de prevención y atención”.
Aboga para que eduque a la ciu-
dadanía en una vida sin violencia 
de género, garantice el acceso a la 
justicia, preserve las vidas de las 
mujeres, considere la necesidad de 
la habilitación de refugios y casas 
de acogida para las víctimas, y 
construya programas de concienti-
zación para las mujeres, los agreso-
res, las instituciones y la sociedad 
en su conjunto.
“Lo que solicitamos no es una 
norma fragmentada, sectorial ni 

POR UNA LEY INTEGRAL
focalizada, sino un instrumento que, 
en su integralidad, permita y exija 
a otras normas el reconocimiento y 
atención a la violencia de género y 
ampare, regule y estimule el diseño 
de políticas públicas en ese sentido”, 
afirma la misiva que han suscrito 
activistas y profesionales de diversas 
disciplinas y sectores. 
La solicitud alega que Cuba cuenta 
con personas, instituciones e historia 
para dar ese paso y contar con un   
instrumento indispensable para el 
diseño de políticas públicas que inter-
vengan en los procesos de produc-
ción y reproducción de la violencia, 
identifique sus causas, reconozca 
la diversidad de víctimas (incluidas 
niñas, adolescentes, personas trans y 
con identidades no binarias), permita 
acompañarlas y disminuir progresiva-
mente su número.
Explica, además, que la necesidad de 
una ley específica sobre violencia de 
género ha comenzado a integrarse al 
debate desde 1999 desde las voces 
de activistas, juristas, investigadoras 
y académicas, y cuenta ahora con más 
sustento en la nueva Constitución 
aprobada en febrero de 2019.
La Carta Magna señala el deber del 
Estado de proteger a las mujeres del 
“la violencia de género en cualquiera 
de sus manifestaciones y espacios” y 
crear “los mecanismos institucionales 
y legales para ello”.
Pese al trabajo que se ha hecho, la 
violencia de género se reproduce y es 
notable, indica la misiva y cita datos 
de la Encuesta Nacional de Igualdad 
de Género.
Aunque 51,9 por ciento de la pobla-
ción encuestada considera que la 
violencia contra la mujer es poca, 

26,6 por ciento de las mujeres 
habían sido víctima de violencia en 
sus relaciones de pareja en los 12 
meses previos a la encuesta y 39,6 
por ciento ha sufrido violencia en 
algún otro momento de su vida.
Esa investigación reveló también 
que la búsqueda de ayuda institu-
cional no es una práctica recurrente 
en las víctimas, quienes carecen de 
redes de apoyo e información para 
buscar asistencia.
En tanto, la tasa de femicidios fue 
de 0,99 por 100.000 adolescentes 
y mujeres a partir de los 15 años de 
edad en 2016, para un promedio de 
una muerte por semana, de acuerdo 
con las primeras cifras oficiales de 
este tipo divulgadas en el Informe 
Nacional sobre la implementación 
de la Agenda 2030. 
Sin embargo, el Código Penal 
cubano no reconoce la violencia de 
género como un crimen específico 
y tampoco los femicidios, insiste la 
misiva.
A la par, testimonios y evidencias 
reportadas por investigaciones 
cualitativas y medios de comunica-
ción muestran diversas barreras en 
la atención de estos casos desde la 
gestión policial y judicial, desam-
paro institucional, inexistencia de 
refugios y de espacios seguros 
para las mujeres denunciantes, 
señala la solicitud.
También alude a la persistencia 
de  estereotipos que dificultan la 
búsqueda de apoyo en casos de 
violencia, así como la inexistencia 
de normas sociales que reconoz-
can la diversidad de escenarios y 
formatos en los que se expresa la 
violencia de género.

“El victimario muchas veces se 
asegura de tener el poder más allá 
del que ejerce contra la víctima. Fa-
miliares cercanos y vecinos no se 
atreverían a desmontarle su espacio 

de poder y esto es muy peligroso 
porque, como decimos, si no actúas 
también eres cómplice”, reflexiona 
la especialista.
Por eso Romero Almodóvar llama 

a “ganar en la seguridad y pro-
tección de todas las personas que 
participan acompañando el caso”.
El futuro pudiera ser diferente 

para las víctimas de violencia ma-
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chista en Cuba si se avanza en ac-
ciones que den respuesta al artículo 
43 de la actual Carta Magna, que 
estipula que el Estado protege a las 
mujeres “de la violencia de género 
en cualquiera de sus manifestacio-
nes y espacios, y crea los mecanis-
mos institucionales y legales para 
ellos”.
La aprobación de un nuevo Códi-

go Penal y una nueva Ley de Pro-
cedimiento Penal se incluyen en el 
calendario legislativo y, a partir de 
los avances que plantea la Consti-
tución, “la norma penal tendrá que 
buscarle un lugar al tratamiento de 
la violencia de género y la violencia 
intrafamiliar”, opina Pérez Duharte.
La inclusión de la víctima como 

parte del proceso penal le permitirá 
a esta contar con asesoramiento y 
representación letrada, estar infor-
mada de todos los pasos, impugnar 

“Cuando las mujeres están en el ciclo 
de la violencia, es extremadamente 
difícil hacer una denuncia por temor 
a perder su vida o la de las personas 
que más quieren”, explica la socióloga 
Magela Romero Almodóvar.

Las leyes deben acompañarse de la promoción de una cultura jurídica en la población, para que las personas comprendan
sus derechos y puedan reclamarlos y ejercerlos.

las decisiones y tener un papel acti-
vo en el juicio
“Hasta hoy el proceso transcurría 

a sus espaldas y con la nueva ley la 
víctima podrá ser una parte activa”, 
refiere la jurista.
Especialistas y activistas en Cuba 

reconocen que evitar la impunidad 
en casos de violencia machista no 
solo salva la vida de la víctima y 
sus seres más queridos, también 
puede evitar la existencia de otras 
víctimas y es imprescindible para 
el desarrollo de la nación.
“Cuando la persona victimaria 

sale airosa de la situación o conti-
núa ejerciendo la violencia indiscri-
minadamente, no solamente provo-
ca el daño en esa relación de pareja, 
laboral, de la comunidad, sino que 
también visibiliza este modelo de 
actuación como un modelo natural 
y eso es muy peligroso”, asegura 
Romero Almodóvar.
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LA ATENCIÓN  
SE ABRE PASO

POR  LIRIANS GORDILLO PIÑA

La existencia de tres espacios para la atención, orien-
tación y acompañamiento a víctimas de violencias de 
género en Santiago de Cuba revela avances y retos en 
la respuesta integral a la violencia machista en esa 
provincia cubana, a 878 km de La Habana.
El jueves 5 de diciembre de 2019, María Julia Gi-

ménez Fiol atendió 18 casos de violencia de género, 
entre ellas mujeres adultas mayores que por casi 20 
años han sufrido malos tratos. Fiol es la coordinadora 
de la Casa de Orientación a la Mujer y la Familia de 
la Federación de Mujeres Cubanas (FMC) en Santiago 
de Cuba.
 “La Casa de Orientación a la Mujer y la Familia 

ha sido reconocida como un espacio a donde acudir. 
Hasta hace muy poco tiempo se consideraba que la 
violencia se daba en varios marginales y personas de 
bajo nivel educacional, pero hemos recibido a profe-
sionales, ingenieras que han sido víctimas por casi 19 
años”, dijo Giménez Fiol durante el panel “La violen-
cia contra las mujeres y las niñas. Acciones sociales y 
jurídicas”.
Realizado en la Facultad de Derecho de la Universi-

dad de Oriente, el 9 de diciembre, el panel fue parte de 
la jornada por la no violencia hacia la mujer que se ce-
lebró del 8 al 10 de diciembre en la provincia oriental. 
Organizada por OAR, la Jornada cuenta con el apoyo 
de la FMC, el Cenesex y el Centro de Estudios de la 
Juventud.
Talleres, paneles y conversatorios integraron el pro-

grama de actividades, que puso de relieve los avances 
y retos de la respuesta a la violencia machista en el 
territorio, donde actualmente convergen tres servicios 
para la atención a víctimas de violencia de género.
Al servicio de la Casa de Orientación a la Mujer y 

la Familia de la FMC se sumaron recientemente los 
Servicios de Orientación Jurídica que se ofrecen en la 
sede de la Asociación de Juristas de Santiago de Cuba 
y la Consejería para mujeres víctimas de violencia de 
género en la Casa Museo Vilma Espín Guillois.
Tanto los Servicios de Atención Jurídica como la 

Consejería son fruto de capacitaciones nacionales y 
convenios. El primero, a partir del trabajo conjunto 
entre la Unión de Juristas de Cuba y su proyecto Jus-
ticia en clave de Género y el Cenesex; y el segundo, 
como resultado de una capacitación nacional liderada 
por OAR para profesionales del sector de la salud.
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Mientras se actualiza la ley, es ne-
cesario continuar trabajando con la 
sensibilización y las normas existen-
tes, opina la jurista Mirna Méndez, 
coordinadora del proyecto Justicia en 
clave de Género en el oriente del país.

“No tenemos una norma jurídica que 
regule como tipicidad delictiva la 
violencia de género”, señala Joaquín 
Guardia del Prado, investigador y 
profesor de la Universidad de Oriente 
y la Academia Militar Hermanos Ma-
rañones, de Santiago de Cuba.

Con una frecuencia semanal, los 
espacios reciben a mujeres y tam-
bién personas de la comunidad 
LGBTIQ (lesbianas, gays bisexua-
les, transgénero, intersexuales, 
queers). 
“El gabinete empezó a funcio-

nar desde el 10 de septiembre de 
2019 y está dirigido a la atención y 
orientación jurídica de los casos de 
violencia de género y la población 
LGBTIQ. Los que más están asis-
tiendo en estos momentos son las 
personas LGBTIQ, debido a expe-
riencias de victimización en otras 
instituciones”, comenta a SEMlac 
Mirna Mendez, jurista y coordina-
dora del proyecto Justicia en clave 
de Género en el oriente del país.
Entre los objetivos de este servi-

cio está registrar y tipificar los ca-
sos de violencia y discriminación 
por orientación sexual e identidad 
de género, orientar y acompañar 

a las víctimas, además de integrar 
en el servicio a fiscales, abogadas, 
profesoras universitarias, entre 
otros profesionales del derecho.

Mirada a las violencias  
machistas 
Para Mendez, en el territorio exis-

ten mitos que naturalizan la vio-
lencia machista, la justifican y la 
hacen invisible para la población y 
operadores del Derecho.
“No se visualiza la violencia psi-

cológica como un tipo de violen-
cia de género y cuando se llega a 
la estación de policía a hacer una 
denuncia, el oficial de carpeta es la 
primera persona que comienza a 
poner dificultades”, dijo a SEMlac 
la también profesora de la Facultad 
de Derecho de la Universidad de 
Oriente.
Según la experta, otras violencias 

pasan inadvertidas en el territorio, 
como la violencia económica y la 
violencia obstétrica. Entre los mi-
tos más frecuentes en los casos de 
violencia sexual, señala aquellos 
que responsabilizan a las mujeres: 
“ella se lo buscó”, “cuando las mu-
jeres dicen que no realmente están 
diciendo que si” son algunas frases 
comunes en estos casos, refiriere.
Otros desafíos fueron compartidos 

durante los encuentros académicos. 
Joaquín Guardia del Prado, investi-
gador y profesor de la Universidad 
de Oriente y la Academia Militar 
Hermanos Marañones de Santiago 
de Cuba, realizó de 2016 a 2018 un 
estudio sobre los delitos relaciona-
dos con la violencia de género.
Además de caracterizar la violen-

cia contra las mujeres en el terri-
torio, Guardia del Prado encontró 

deficiencias en los procesos inves-
tigativos penales.
“Lo primero es que no tenemos 

una norma jurídica que regule 
como tipicidad delictiva la violen-
cia de género. Las investigaciones 
y procesamiento de los delitos que 
clasifican como tal se realizan sin 
tener en cuenta una metodología 
para la investigación específica 
de este delito y sus particularida-
des”, dijo el investigador durante 
el encuentro en la Universidad de 
Oriente.
Según el estudio, la no realización 

de una buena investigación sobre 
los “comisores de los delitos”, don-
de se refleje lo degradante de su 
conducta, normaliza estos hechos 
y pasa por alto en declaraciones de 
testigos y víctimas los anteceden-
tes y agravantes que, según el Có-
digo Penal, pudieran utilizarse en 
el juicio oral. 
Guardia del Prado cree en la 

formación de postgrado como un 
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“instrumento en la prevención de 
la violencia de género”.
“Hasta que no se creen normas 

que regulen o tipifiquen la violen-
cia de género como delito, debe-
mos trabajar en la capacitación, 
fundamentalmente de los decisores 
y operadores jurídicos, para sem-
brar la semilla del conocimiento 
y cambiar poco a poco la mentali-
dad”, opina el jurista.

Propuestas locales en clave 
nacional
El panel “Derechos humanos 

y violencias hacia las mujeres. 
Aprendizajes y buenas prácticas” 
fue el cierre de la Jornada por la 
no violencia hacia la mujer en San-
tiago de Cuba, el 10 de diciembre. 
Especialistas de la capital y la pro-
vincia oriental coincidieron en la 
necesidad de avanzar hacia una ley 
que tipifique y permita dar respues-
ta a la violencia machista en la na-
ción del Caribe.

El panel “La violencia contra las mujeres y las niñas. Acciones sociales y jurídicas”, realizado en la Facultad de Derecho de 
la Universidad de Oriente, reunió a especialistas del territorio y estudiantes.

María Julia Giménez Fiol, especialista 
de la Casa de Orientación a la Mujer 
y la Familia, apunta que muchas de 
las mujeres que asisten en busca de 
ayuda han sido víctimas de violencia 
machista por varios años.

dijo durante el intercambio Tania 
de Armas, profesora de la Facultad 
de Derecho de la Universidad de 
La Habana.
Por su parte, la profesora Mendez 

opina que, mientras se actualiza la 
ley, es necesario continuar traba-
jando con la sensibilización y las 
normas existentes.
“Esta nueva Constitución es di-

rectamente aplicable, una la puede 
invocar aunque luego se dicten las 
leyes desarrollo. La Instrucción 
245 del Tribunal Supremo dice que 
esperar a que se dicten las leyes de 
desarrollo es dejar en indefensión 
a las víctimas y, por tanto, las per-
sonas pueden invocar directamente 
en casos de confiscación de bienes, 
en casos de debido proceso y cuan-
do a las personas se les ha violado 
algún derecho por funcionarios o 
representantes del Estado”, explicó 
la jurista.

“Al principio creíamos que la ley 
no era importante. Sin embargo, la 
ley puede ser un formidable ins-
trumento de cambio de mentalidad 
y de cultura, de modos de hacer”, 
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Un viejo reclamo de especialistas y activistas volvió a 
reiterarse durante la jornada Cubana por la No Violen-
cia hacia las Mujeres: que se implemente un sistema 
integral e integrado frente a la violencia machista.
Participantes en el III Simposio de violencia de géne-
ro, prostitución, turismo sexual y trata de personas, 
organizado  por el Cenesex del 2 al 4 de noviembre, 
señalaron también la necesidad de contar con una ley 
integral para la prevención y atención de la violencia de 
género, un concepto que actualmente no se contempla 
en las normas jurídicas cubanas.
“Nos faltan espacios especializados de actuación”, dijo 
la socióloga Iyamira Hernández Pita, integrante de la 
Sociedad Cubana Multidisciplinaria par le Estudio de la 
Sexualidad (Socumes).
La especialista reconoció que se cuenta con una siste-
matización teórica y resultados con representatividad 
acerca de lo que ocurre en el país, así como acciones 
prácticas de capacitación, sensibilización y consejería.
Sin embargo, aún no se aplican algunos protocolos ya 
elaborados y se carece de espacios especializados de 
actuación, que incluyan la atención de sobrevivientes y 
agresores.
Activistas y especialistas propusieron desarrollar 
investigaciones de mayor magnitud en este campo, 
incluidos los casos de muerte de mujeres por actos 
violentos, a la par de ir implementando mecanismos 
legales y de atención efectivos para el acompañamien-
to de las que viven en situaciones de violencia.
También insistieron en que debe especializarse el 
personal médico, jurídico, de la policía  y de acompaña-
miento a los casos de violencia, para evitar la reviciti-
mización desde las instituciones y espacios sociales, y 
brindar un manejo adecuado. 
Una variante sugerida es la de valorar la posibilidad 
de sacar al agresor del escenario donde comete el 
maltrato, por lo general la vivienda que comparte con 
su pareja y familia, en lugar de llevarlas a ellas a casas 
de acogida, opción que aún no existe en Cuba.  
“Hace falta pensar en mecanismos de protección 
efectiva que no revictimicen a las mujeres”, comentó 
Mariela Castro, directora del Cenesex.

Una estrategia de este tipo debe tener en cuenta la 
articulación entre mujeres, organizaciones, profesio-
nales y actores en los territorios, una práctica que ha 
valido para llevar adelante experiencias de formación, 
capacitación y atención, sostuvo la psicóloga Beatriz 
Torres, presidenta de la Socumes.
“Queda mucho por avanzar desde la mirada de género 
en espacios de decisión política”, agregó Ada Alfonso, 
especialista del Cenesex, partidaria de hacer llegar 
hasta esos niveles los resultados de las investigacio-
nes, consensos y propuestas desarrollados.
Para la coordinadora de los temas de violencia en 
el Programa Nacional de Educación y Salud Sexual 
(PRONESS), se impone sostener en el tiempo la 
capacitación en una respuesta integral e integrada a la 
violencia de género.
Con ella coincide Ania Molinet, de la Fiscalía General 
de la República, quien indicó que no se tiene percep-
ción sobre la importancia de este tema en todos los 
espacios que hace falta.
Otros desafíos permanentes, a juicio de especialistas 
y activistas, es la promoción de una educación que 
contribuya a deconstruir la ideología y la cultura pa-
triarcales, además de la capacitación y sensibilización 
de actores clave.
Uno de los acuerdos del encuentro es que la primera 
reunión en 2020 del grupo técnico  sobre violencia de 
género, prostitución, turismo sexual y trata de perso-
nas retome todos los protocolos ya elaborados en el 
país para prevenir y atender la violencia de género, con 
vistas a exigir y promover su aplicación. (Sara Más)

POR RESPUESTAS EFECTIVAS

Por su parte, la socióloga Iyamira Hernández Pita 
propuso aprovechar los recursos humanos capacitados 
para avanzar en un enfrentamiento más efectivo.
“Sabemos que para una respuesta integral e integra-

da a la violencia de género tiene que haber una orga-
nización estatal. Y siempre pensamos en las limitacio-

nes de la policía. Nosotros, que ya hemos capacitado, 
vemos cómo se diluyen esos recursos humanos, por 
eso quizá sea el momento de ubicar esas fuerzas con 
las que contamos en un lugar y tener unidades regio-
nales especializadas en violencia de género”, apuntó 
Hernández Pita.
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EL ARTE  
MOVILIZA

POR LA REDACCIÓN

En una gran apuesta por el arte y su capacidad para 
movilizar y cambiar actitudes, la actual Campaña por 
la No Violencia Hacia las Mujeres en Cuba: Evolu-
ciona, celebró el jueves 28 de noviembre su primer 
año de trabajo en el empeño de desmontar, entre las 
juventudes, los imaginarios sociales que legitiman la 
violencia machista.
Bajo el slogan central “Evoluciona, el acoso te atra-

sa”, se han estructurado los mensajes de la campaña, 
que celebró un gran concierto con varias tendencias 
musicales, incluido un #BastaCypher de rap, danza, 
fotografía, bodypainting, teatro, impresiones en papel 
reciclado, taller con turbantes, rutinas de ejercicios 
por la #NOViolencia conformaron las variadas pro-
puestas que aunaron a más de una treintena de artis-
tas, proyectos sociales y un variado público, en mayo-
ría joven, en la sede del Pabellón Cuba, en el Vedado 
capitalino.
Para Yunairi Estrada, conocida por Yuyú, sumarse a 

Evoluciona ha sido una experiencia reconfortante. “Es 
increíble cómo a los jóvenes y adolescentes les llama 
la atención la producción de papel reciclado, que es un 
soporte, una manera de llevar hacia ellos un mensaje 
tan importante como el de la No Violencia hacia mu-
jeres y niñas”, dijo a SEMlac esta emprendedora cu-
bana, dueña del taller Ciclo Ecopapel, en el municipio 
Habana Vieja.
Muy cerca de la multitud, interesada en devolver uti-

lidad a papeles viejos, varios jóvenes del Estudio Ze-
nit Tattoo regalaron su arte a decenas de muchachas 
y muchachos. “Hemos trabajado por la no violencia 
hacia la mujer desde que comenzamos con el estudio, 
fundamentalmente debido a Ana, la única mujer ta-
tuadora del estudio y una de sus fundadoras”, explicó 
Alberto Ferrer, uno de los impulsores de este proyecto.
“Es una oportunidad más para expresar el ‘poder de 

la mujer’ y hacerlo desde el cuerpo, como una plata-
forma en la cual se puede manifestar el arte y donde 
podemos plasmar la libertad y el respeto”, señaló.
“No solo con tatuajes, sino con piercing y la misma 

pintura,  la modificación corporal  es una forma de ex-
presión libre, de hacer lo que entiendas con tu cuerpo, 
sin agredir a las demás personas y sin que te agredan 
por ello”, sostuvo por su parte la tatuadora Ana Lara 
González.
Desde el proyecto Lo llevamos rizo, Julie Arianne 

Pérez precisó que unirse a esta campaña es necesa-

Fotografía, body painting, teatro y música fueron algunas 
variantes del arte utilizadas para movilizar el pensamien-
to contra la violencia.
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rio, en tanto “unas de las mujeres que más han sufri-
do por la violencia en el mundo han sido las negras 
y mestizas”.
“Buscamos con nuestras acciones no solo reivindi-

car el cabello afro en la sociedad cubana, sino crear 
protagonismo y empoderar a las mujeres negras y a 
las niñas que en la sociedad decimos no a la violencia; 
a que las personas no invadan tu espacio, critiquen o 
den opiniones acerca de cómo te vistes, tu cuerpo y 
tu naturaleza. Queremos llevar ese mensaje a muje-
res y hombres: el respeto a la mujer negra”, afirmó la 
activista.
Construir una “Ciudad que evoluciona” fue el pro-

pósito de la fotógrafa Ana Lorena, quien presentó en 
la celebración una muestra itinerante bajo ese título. 
“Quisimos intervenir la ciudad, pero mostrarla como 
un espacio seguro, sin acoso, desde esos mismos lu-
gares realmente inseguros en la cotidianidad: las pa-
radas, el malecón, los baños públicos, la playa… Es lo 

que debe ser para las mujeres y para todas las perso-
nas”, dijo.
Para el caricaturista  Jorge Sánchez Armas, de la Re-

vista Humorística Cubana, Palante, “el humor tiene el 
permiso tácito de la sociedad para reírse de cualquier 
cosa. Sumarnos a Evoluciona es un ejemplo, una ma-
nera de reírnos del patriarcado y sus más connotados 
seguidores, así como propiciar la crítica mordaz a todo 
lo que huela a discriminación hacia las mujeres y las 
niñas. El humor gráfico, además, tiene la característi-
ca de que con un lenguaje sencillo, a veces sin pala-
bras, hace reír y deja la reflexión”.
A su juicio, en estos primeros 12 meses de Evolu-

ciona han llegado los mensajes a comunidades muy 
afectadas por la violencia y el machismo. “Se han sen-
sibilizado a personalidades para que apoyen y acom-
pañen la campaña hasta esos lugares; y lo más valioso 
es que la gente empieza a ver desde otra perspectiva el 
acoso callejero y el piropo. Se ha comenzado a aceptar 
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la idea de que las mujeres no nece-
sitan de la opinión de nadie sobre 
su cuerpo, porque son sus legítimas 
dueñas”, insistió Sánchez Armas.

Ser parte del cambio
La habanera Miriam Valdivia 

comentó a SEMlac que asistió al 
Pabellón Cuba  “porque, como so-
ciedad, debemos respaldar que no 
haya más violencia de género y los 
jóvenes tienen que implicarse. Este 
sitio es un lugar céntrico, perfecto 
para atrapar esas juventudes, con la 
alegría y energía de esta campaña, 
que es lo que necesita la sociedad 
cubana”, dijo.
La periodista Arletis Buey Mo-

rales, de la central provincia de 
Ciego de Ávila, a 422 kilómetros 
de la capital, conoció de la activi-
dad mediante las redes sociales, 
un escenario que consideró “vital 
para llegar a los jóvenes y donde 
la campaña se ha insertado exito-
samente”.
En tanto, la estudiante de once-

no grado Beatriz Rodríguez, de 16 
años, destacó que en su centro de 

estudio cuentan con un círculo de 
interés del proyecto Evoluciona. 
“Las mujeres necesitamos au-

mentar nuestro espacio de autono-
mía  para desarrollarnos mejor y la 
sociedad cubana sigue siendo muy 
machista. Queremos poder salir a 
la calle sin miedo de tener que re-
gresar antes de las 12 de la noche 
porque nos puede pasar algo, o ves-
tirnos como queramos sin temor 
a que nos digan cosas desagrada-
bles. Los mensajes de Evoluciona 
son muy necesarios para abrirles 
los ojos a los jóvenes, ayudarlos a 
entender cómo debemos funcionar 
con equidad y sin violencia de gé-
nero”, dijo.
“Respeto” es, para el dúo de ra-

peras Reina Mercedes Hernández 
Sandoval (Reyna) y Yadira Pintado 
Lazcano (la Real), el punto de par-
tida para eliminar cualquier forma 
de violencia de género.
En un contexto musical domi-

nado por hombres y abiertamente 
machista, las dos artistas se han 
propuesto ser parte del cambio 
cultural al que llama la campaña 
Evoluciona. De ahí que se sumasen 

al #BastaCypher, un reto poético 
global para acabar con la violen-
cia contra las mujeres y las niñas, 
y mediante el cual surgió el tema 
“No soy tu marioneta”.
“Siempre hemos estado defen-

diendo la voz de la mujer desde 
nuestras vivencias y canciones, y 
cuando nos pusieron este reto de 
trabajar como parte de la campaña 
nos sentimos muy conectadas con 
sus mensaje. Somos artistas que lu-
chamos por un país libre de violen-
cia de género”, subrayó la Reyna.
“Alzamos la voz de la mujer con 

respeto, porque sabemos que eso 
implica muchísimas cosas. Si tienes 
un talento, tienes que explotarlo; si 
tienes una virtud, tienes que verla, 
y los hombres tienen que entender-
lo. Somos mujeres capaces de todo, 
igual que cualquier otra persona”, 
dijo por su parte la Real.
Para Reyna Mercedes es difícil, 

“porque el mundo del rap está di-
rigido, comandado por hombres, y 
es un gremio donde muy pocas mu-
jeres alzan la voz. Sin embargo, en 
el movimiento de rap hay muchas 
mujeres con talento, pero no tienen 
el valor de pararse en un escenario 
y defender su discurso.
“No es fácil, con tanto pensamien-

to machista que existe en la socie-
dad, que una mujer defienda este 
género tan fuerte y reciba las crí-
ticas de los hombres: ‘el rap no es 
apto para mujeres’, ‘necesita fuer-
za’, ‘las mujeres siempre lloramos, 
somos sentimentales, no quejamos 
por todo’…Nosotras simplemente 
nos hemos impuesto a todas esas 
opiniones, tropiezos, trabas que 
nos han puesto desde un principio”.
Con ello coincide Yadira Pintado: 

“hemos tenido que crear nuestro 
propio espacio, no podemos espe-
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rar a que un hombre nos deje su lugar para expresar lo 
que sentimos”, dijo la músico, quien anunció la inten-
ción del dúo de hacer un lanzamiento nacional e inter-
nacional para convocar a todos los artistas que quieren 
apoyar la campaña, a que se sumen.
La Reyna aprueba que el acoso callejero como vio-

lencia poco visibilizada sea el tema central de la cam-
paña Evoluciona.
“Es algo fuerte y triste a lo que nos enfrentamos a 

diario, porque en ocasiones nos dicen tantas cosas que 
no queremos escuchar, nos sentimos tan humilladas 
en ese momento. Cuando se habla de violencia de gé-
nero, más bien se ve desde el maltrato y los golpes, 
pero hay que hacer entender que el acoso también su-
pone violentar a las mujeres”. 
En su repertorio el dúo incluye temas como “Res-

pétame”, que habla sobre el acoso y el derecho de las 

mujeres  a andar por la calle “sin que venga un hom-
bre a decirnos cosas que no nos gusta escuchar, o que 
tal vez nos digan incluso algo bonito y si seguimos 
caminando, nos digan algo más feo todavía”, señaló 
Pintado.
“En esa situación hay dos personas que no se cono-

cen y ya una de ellas está violentando a otra; qué deja-
mos para la violencia que se ejerce hacia una persona 
que sí se conoce, en el seno de la familia, por ejem-
plo”, reflexionó.
De acuerdo con Tamara Roselló, del equipo de la 

campaña Evoluciona, esta llega a su primer aniversa-
rio con múltiples aprendizajes. Uno de ellos es que, 
para sensibilizar sobre violencia de género, también 
hay que innovar, servirse del arte, del humor y romper 
con las formas tradicionales de hacer denuncia en las 
distintas plataformas de comunicación.


